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Calidad de la planta y forestación
• JOSE A. PARDOS. Catedrático. Dpto. de Silvopascicultura. E.T.S. Ingenieros de Montes, U.P.M.

a forestación, término usado en
Sudamérica para designar «la ac-
ción y efecto de poblar un terre-
no con plantas forestales» , ha co-
brado fuerza de uso en nuestro
país como substituto del más tra-
dicional y significativo «repobla-

ción forestal»; el cual, sin embargo, tiene
un sentido más restrictivo equivalente a
«volver a poner» la especie o especies fo-
restales que por cualquier causa desapa-
recieron del lugar objeto de la acción.

En cualquier caso, la forestación/refores-
tación/repoblación forestal han trascendido
del ámbito técnico que le es propio, como
la planificación de usos del territorio y la
realización y ejecución de proyectos de
repoblación, para convertirse en noticia
frecuente y objeto de debate en los me-
dios de comunicación, amén de piedra de
toque y bandera de enganche en progra-
mas electorales a tenor de la mayor scnsi-
bilidad ecológica de la sociedad actual.

La preservación y restauración de la
naturaleza, de la que los montes deben
ser paradigma, ha adquirido una inusitada
relevancia social y la crítiea que expresa
la viñeta del genial Mingote en que un
ciudadano, al contemplar un árbol en una
paramera, se pregunta que «<,para yué
plantar árboles, si visto uno se han visto
todos?», dicha crítica, digo, es amplia-
mente compartida por la ciudadanía y ge-
nera un sentimiento de preocupación ante
nuestros, muchas veces desolados, campos
y un deseo de «que hay que repoblarlos».

Incluso algún medio de comunicación
ha materializado la promoción de la fores-
tación facilitando, con su publicación pe-

riódica, semillas de árboles forestales e in
formación sobre su forma de uso; diversas
firmas comerciales relacionan en los envol-
torios y anuncios de sus productos la bon-
dad y cualidades de los mismos con los
bosques y los beneficios derivados de los
mismos. Y esto sin hablar de las abundan-
tes publicaciones divulgativas, en forma dc
manuales y cuadernos seriados, y de las
diversas sociedades existentes en defensa
de la naturaleza y del árbo) en particular,
que cubren con sus actividades un amplio
rango de acciones desde el ámbito jurídico
hasta los propios de gestión e investiga-
ción. Pero, cabe preguntarse, ^,vale poner
cualquier planta en cualquier lugar, en ese
afán, por otra parte digno de encomio, de
forestar el país'?, o cumplido el efectivo
impacto creador de sensibilidad, y en con-
secuencia de respeto y admiración, al árhol
y a la naturaleza, de especial repercusión
en los niños, ^debe darse paso a la técnica
forestal, capacitada para afrontar con éxito
la forestación de amplios tcrritorios'?

Promover la reforestación

La superficie arbolada que viene siendo
destruida por los incendios forestales,
siempre presentes de forma natural y co-
mo fuerz.a evolutiva en el área mediterrá-
nea, pero dramáticamente multiplicados
por acciones humanas con el propicio cal-
do de cultivo de la sequía de los últimos
años, constituye asimismo una importantc
referencia para la acción repobladora y
para su intensificación. A lo que se unc
el excedente de tierras otrora objeto de
cultivo agrícola, consiguicnte a la PAC,

cuya conversión cn ticrras dc uso forestal
se intenta promover.

Cabe en suma decir quc si unimos a
los l3 milloncs dc hectárcas, dc natw-al
boscosas pero desarholadas y m^ís dc la
mitad con problemas gravcs dc crusión hí-
drica, el incrcmento anual dc supcrficic in-
cendiada, a duras pcnas compcnsada por
la superficie en vías dc reforestación; v Ic
añadimos, también, los prcvisihlcs millu-
nes de hectáreas procedentcs del ahando-
no de tierras agrícolas, la tarca a cumplir.
ya cmprcndida, no ticnc parangón cn nin-
gún otro país de la Unión Europca.

La repoblación forestal no cs algu nuc-
vo en nuestro país: sc han repohlado mu-
chos cicntos dc milcs dc hcctárcas v las
técnicas dc plantación v sicmhra, cun la
obligada inherente prepararión dcl terrcno
Y posteriores cuidados culturalcs dcl rcp<^-
blado son bien conocid^rs v practicadas
por los técnicos _v pcrsonal forestal rn gc-
neral. Quizá no sicmpre sc ha dcdicado
la alcnción ncccsaria a la calidad dr la
planta, o tal vcz dicha atcnción, aunyuc
existente, no ha cstado suficicntrmcnt^
apoyada cn critcrios que hagan pusihlc la
máxima expresión de las potcncialidadcs
df', laS plílnlílti para Cadil lUgar ln tll'n11-
nos de adccuación cculúgica, suprtvivcn-
cia y crecimicnto.

El agricultor procura usar para sus
sicmbras y plantacioncs agrícolas varieda-
des y cullivares sclcccionados, rxistcntcs ^n
el comercio, que sc adccúen a sus ohjeti-
vos. En nucstro ámhito furestal la csp^cic
ha sido la refcrcncia prioritaria, v a vcccs
única, en la elección del malcrial vcgrtal,
aunquc actualmcntc cl origcn dc la srmilla

Bandeja con plantas de encina de una savia en buen estado, adecuadas para repo-
blación.

Bandeja con plantas de encina de una savia que muestran grandes Irregularldades
en su desarrollo, que las hacen rechazables para la repoblaclón.
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Planta de encina de una savia bien Plairta de encina rechazable, dado su
cordormada.

-la procedencia-, tan decisiva cn el com-
portamiento de la repoblación, es ya
ampliamente tenida en cuenta. En casos
muv concretos en los que se usa material
donal seleccionado, tal como los híY^ridos
Populus x curoamcricana, conocidos gené-
ricamente como chopos canadienses.

Calidad de la plarrta

.lunto a la selección en términos de
adecuación gcnética de la semilla o pro-
págulo vcgctativo al lugar de plantación
(la cual exige una experimentación en
monte que validc la información derivada
dc la homologacicín enh^e cl mate ►ial vege-
tal y el lugar de repohfación a efectos cli-
máticos y cdáficos), la calidad de la planta
es condicionante importante para el éxito
o fracaso dc una rcpoblación forestal; a la
yue se suma una con-ecta acWación en las
operaciones de extracción de la
planta en el vivero, manejo,
almacenamiento, si procede,
transporte y plantación. Obvia-
mente, las condiciones de la
estación durante y después de
la plantacicín son tan determi-
nantes que plantas de aparente
gran calidad no sobreviben, o
al rev^s, que lotes de plantas
de calidad ínfima no generan
marras y crecen aceptable-
mente. Y cabc destacar la dis-
ponibilidad de agua como el
factor más decisivo en el éxito
o fracaso para bucna parte de
nuesU^o territorio.

Por tanto, cl margen de
actuación del repoblador es
modcrado y siempre «en
dependcncia del tiempo», aun-
que no por ello deba hurtarse
a la forestación la aplicación

tamaño y excesiva ramificación.
Planta de pino camasco de una savia Planta de pino carrasco rechazable,
bien confonnada. dado el desequilibrio entre tallo y raíz.

de los conocimientos que las ciencias y
técnicas forestales ponen a su disposición.
^,Y cuáles son éstos'?

EI paso del cultivo a raíz desnuda a
planta en contenedor no siempre respon-
de, y menos en los lugares de mayor ari-
dez, a las expectativas previstas en térmi-
nos de una mayor supervivencia del
repoblado. Y m^ís aún cuando se trata de
producción masiva de plantas en vivero 0
invernadero, bajo condiciones, en cierto
grado controladas, con las que se pretende
muchas veces acelerar el crecimiento y
conseguir un mayor desarrollo, lo que
puede conducir a un cierto desfase entre
«su estado fisiológico» y las nuevas con-
diciones impuestas por el lugar y momen-
to de la plantación. De ahí la convenien-
cia de un endurecimiento de las plantas,
que para la España seca, se traduce en
«el racionamiento» progresivo del agua de

Plantas de encina y pino camasco tras
ser sometidas a un test de frío. Su
aspecto denota una baja capacidad de
resistencia al (río, lo que podría hacer-
las rechazables pra la repoblación.

riego en el vivero; o, en otros casos, en
un descenso de la temperatura yue poten-
cic su capacidad de generar raíces nuevas
tras la plantación.

En todo caso, los investigadores y los
te^cnicos forestalcs se han planteado la
búsqueda de índices cuantitativos que per-
mitan evaluar la calidad de la planta a tra-
vés de parámetros que vayan más allá de
los morfológicos -usualmente altura de fa
planta y diámetro del cuello de la raíz- y
que reflejen mejor su estado fisiológico, es
decir la condición de algunas de sus fun-
ciones vitales y su presumible capacidad
de respuesta a su nueva habitación, el
monte. Y existe ya una abundante biblio-
grafía de trabajos experimentales apareci-
dos en revistas especializadas y fruto de
congresos y reuniones de car^ícter interna-
cional y de índole «doméstica» como las
recientemente promovidas en nuestro país

Plantas de pino carrasco tras haber su•
frido el test de estrés hídrico. Una de
ellas ha soportado bien el test, mien-
tras que la otra ha iniciado un proceso
de deterioro, posibtemerrte irtever^ible.

por la Junta de Castilla-León
y la Sociedad Española de
Ciencias Forestales.

Nivel de supervivencia

La eficiencia de una planta
en el logro de los objetivos
inmediatos de una plantación
se expresa en términos de
supervivencia y crecimiento, de
modo que su calidad será
tenida por mejor en cuanto
aquellos se cumplan en mayor
grado. Evidentemente no siem-
pre lo hacen las plantas « más
hennosas» y menos aún las de
mayor tamaño, en especial si
van a enfrentarse con condicio-
neS adVE:rSaS, SIe111prC n0 tall
bonancibles como en el vivero;
de ahí que se hayan buscado
otros atributos que reflejen
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Planta de pino can•asco en monte, tras haber supe-
rado con éxito el test de estrés.

mejor el estado de la planta, como son la
condición de reposo o actividad de sus
yemas, su estado hídrico en términos de
contenido en agua de sus tejidos y, sobre
todo, de la energía con yue esa agua es
retenida y de posible utilización metabó-
lica por la planta; la concentración dc
nutrientes minerales mayoritarios y reservas
de azúcares en hojas y raíces; la presencia
y abundancia de micorrizas, etc. Por otra
parte se pretende conocer la reacción de
la planta a condiciones experimentales,
generalmente adversas, que al simular
aquellas con yuc puede enfrentarse en el
monte, permitan una estima predictiva de
su posterior comportamiento en relación
con su estaclo fisiológico.

Con este planteamiento se han elabo-
rado y puesto cn práctica, con éxito vario
y siempre restringido y condicionado por
la gran variedad de factores y circunstan-
cias que escapan al control del
opcrador, índiccs que incorpo-
ran la medición del peso seco
de parte a^rca y de raíces, así
como de esbeltez de la planta;
grado de mia^rrización; análisis
foliar dc macronutrientcs, prin-
cipalmente nitrógeno, y tam-
bién fósforo y potasio; medida
dc los denominados potencial
hídrico y potencial osmótico y
del contenido hídrico relativo;
análisis del contenido en almi-
dón y azúcares solubles; ensa-
yos para la evaluación de la
capacidad de crecimiento de
los ápices de tallos y raíces, en
relación con la feeha de
extracción de la planta del vi-
vero; medida de conductividad

;̂,^,
Planta de pino carrasco en monte que mostró ciertos daños al ser sometida previamente al test de
estrés.

eléctrica en eluidos de tejidos de las plan-
tas para elevar la tolerancia al frío v esti-
mar los daños causados por tempcraturas
bajas; ensayo de resistencia al estrés y
otros varios que implican el uso de técni-
cas dc análisis más complejas -análisis tér-
mico diferencial, termografía por infrarro-
jos, indicadores bioquímia^s, parámetros de
intercambio gaseoso, etc.- de aplicación no
estandarizada con este fin y de eficacia
probada.

Desarrollos futuros

Algunos de los métodos experimentalcs
antes reseñados vienen practicándose con
cier[a efecúvidad en el laboratolio de Ana-
tomía, Fisiología y Genética del Dcparta-
mento de Silvopascicultura de la E.TS. dc
[ngenieros de Montes de la Universidad
Politécnica de Madrid para la evaluación

de calidad planta forestal -pinos, cncin^cs,
alcornoyues, qucjigos- d^stinada a I^I rcpu-
hlacibn forestal cn divcrsas r.on^ls dcl Lc-
vante pcninsular. l,os índiccs dc cvalu^cción
dc Calidad en el lahoraturio son dcspu^s
tcstados con el comportami^nto d^ I^cs nn-
poblaciones cn las yue sc practica un se-
guimirnto mcdiante controlcs dc supcrvi-
vcncia v crccimicntu, así comu dc m^didas
út silu de parámctros hídricos v dc intcr-
camhio gaseoso cn plant^^ y dc humcdad
cn suclo; lo quc pcrmitirá un progresivo
mejur conocimi^nlo dcl graclo cle corrcl^i-
ción cntrc la calidad cstimadu rr ^^riu^i y I,I
respucsta en monte en rondicion^s siem-
pre variahles v dilírilmcntc prcdecihl^s.

('abc esperar cn un futuro cl drs,^rrollo
dc modelos yuc al permitir la ^stim^c dcl
comportamicnto dc un^c d^terminada plan-
ta, con un estado fisiológicu dcfinido, ant^
unas presumiblcs condicioncs croló^^icas,

Plantas de pino can•asco tras ser sometidas al test de (río. Algunas muestran el ápf
ce caulinar doblado por efecto de las bajas temperaturas. Puede ser irrecuperable.

hagan posihl^ la utilizacicín dc
«plantas a la cart,i», cuv^i cl^c-
[ividad redunde cn la rcduc-
ción dc marras y cn ^^I m^jur
dcsarrollo v ntavor creci-
micnlo dc los jcívcncs rcpu-
blados. En todo caso sc
rcquierc todavía mucha cxpe-
rimentación v ricrt^i cautrla
ante la variahilidad, «hendita
variahilidad» dr la naturclcza,
a la hora dc plant^arsr nur-
mativas qu^ inclu_van datos
num^ricos cxigihles a las plan-
tas; y Ilcgado cl caso, picnso
que nu s^ d^h^ prclcnd^r
«compctir con los plirgos de
condicioncs cl^• ^^i^rnci,c ^•n I,Is
ohras de ingcni^lí,>». n
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